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Bautismo de 3000 adultos en 
Francia con motivo de la 
Vigilia pascual
Comunicado de prensa

Este año cerca de 3000 adultos (2952) recibirán el Bautismo, así como 
los otros dos sacramentos de iniciación, la Eucaristía y la Confirmación, en 
Francia, durante la Vigilia Pascual del 23 al 24 de abril próximos.

¿Quiénes son estas mujeres y estos hombres que llaman hoy a la puerta 
de la Iglesia?

Son principalmente jóvenes menores de 35 años (dos tercios), que han 
conocido el cristianismo en su infancia y adolescencia (más de la mitad), 
que son profesionales de la construcción, técnicos o empleados de servi-
cios o administrativos (igualmente más de la mitad) y a menudo moti-
vados por acontecimientos felices tales como un matrimonio próximo, el 
bautismo de un niño, o por situaciones difíciles de vida, preocupaciones 
profesionales, duelos, etc.

El tiempo pascual permitirá a estos adultos, así como a otros bautiza-
dos en su infancia, participar plenamente en la Eucaristía y recibir el sa-
cramento de la Confirmación. En el último año, 2000 personas volvieron 
a la fe y se sumaron a los 2903 bautizados en proceso catecumenal, sin 
olvidar a los 40000 jóvenes menores de 18 años que también solicitaron la 
Confirmación.

Conferencia Episcopal Francesa
Traducción realizada por el Secretariado de la Subcomisión Episcopal de 
Catequesis

Lunes, 11 de abril de 2011
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Actualmente 8933 adultos realizan su camino catecumenal en varios 
años: 5732 catecúmenos y pre-catecúmenos y 3201 bautizados, adultos y 
jóvenes, que solicitan la Eucaristía y la Confirmación. 

Catecúmenos acompañados por las comunidades cristianas

Estos hombres y mujeres, jóvenes en su mayor parte, se dirigen a sus 
comunidades cristianas locales. Estas, renovadas por su presencia, son 
conscientes de su obligado compromiso. Hay que acogerles, ciertamente, 
pero también permitir a los catecúmenos que encuentren su sitio en el seno 
parroquial. Se proponen grupos para compartir y se ponen a disposición 
de los catecúmenos servicios eclesiales para que se sientan parte integrante 
de una familia donde impere la fraternidad y el respeto mutuo.

Convertirse en cristiano no es nada extraño en nuestro tiempo

Tanto hombres como mujeres hacen esta elección y expresan que es 
bueno ser iniciado en la vida fraterna, dentro de una comunidad cristiana. 
La Iglesia es feliz al acogerles.
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¿Quiénes son? 

Como el año pasado, los 2952 llamados al Bautismo se distribuyen en 
una proporción hombre/mujer cercana al 1/3 - 2/3 (932 hombres/2022 
mujeres).

El grupo más numeroso está comprendido entre los 25-29 años.

Esta información merece destacarse en tanto en cuanto las encuestas 
de años anteriores no permitían obtenerla, ya que la distribución por eda-
des que se proponía era: 18/24 años, 25/40 años, 40/65 años y más de 65 
años.

El tramo de edad que se establecía como el más representativo era el 
comprendido entre los 30-40 años. El dato que actualmente refleja la en-
cuesta pone de manifiesto que esto no es así: casi la mitad de los que solici-
tan el Bautismo tienen menos de 30 años, y dos tercios tienen menos de 35 
años. Observamos, por tanto, en este año, un rejuvenecimiento de los que 
pidieron el Bautismo.

Edad de los llamados al Bautismo en 2011



Conferencia Episcopal Francesa Bautismo de 3000 adultos en Francia

 ACTUALIDAD CATEQUÉTICA  Nº 231/232  2011/III-IV 163

¿Cuál es su tradición religiosa?

Teniendo en cuenta las respuestas facilitadas, y a diferencia del año 
pasado, se observa un aumento de las personas que provienen de un con-
texto familiar históricamente cristiano y especialmente católico (56%).

Este aumento proviene del descenso del número de personas que de-
claraban «no saber» o «no tener ninguna religión» (34% en total en 2011, en 
comparación con el 40% del año pasado).

Tradiciones de origen (en %)
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¿A qué se dedican?

Aquellos que solicitan el Bautismo pertenecen a categorías socio-profe-
sionales diferentes.

Al igual que el año pasado, la clase obrera y el personal de servicio, em-
pleados privados o funcionarios están ampliamente representados. Este 
hecho hace pensar que el Evangelio, el compartir en comunidad, el acom-
pañamiento ofrecido durante los años de preparación, acogen las preocu-
paciones de estos hombres y mujeres.

Categorías socio-profesionales de los que solicitan el Bautismo (2011)

• Obreros/personal de 
servicio

• Técnicos

• Trabajadores empresa 
privada/función 
pública

• Enseñanza

• Profesiones liberales

• Independientes

• Parados

• Estudiantes

• Amas de casa

• Otros
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¿Cuál es la razón de su petición?

¿Qué es lo que les invita en su vida a llamar a la puerta de una iglesia?
La respuesta más frecuente es la siguiente: un acontecimiento de la 

vida. 
Por lo general, situaciones difíciles que se viven en la vida profesional 

o en la personal, así como acontecimientos felices, como el matrimonio de 
algún allegado, el bautismo de un niño de una pareja o la petición de ser 
padrino o madrina de Bautismo o de Confirmación de un niño.

Hay que señalar que para casi el 20% de ellos (o sea 1/5) ha sido decisi-
vo y determinante el encuentro con cristianos.

Razones de su petición en 2011

• Un acontecimiento de la vida
• Lectura de la Biblia
• Reencuentro entre cristianos
• Una experiencia 
• Descubrimiento fe- cultura
• Deseo de integración
• «Llevo tiempo pensando»
• Otras
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Los catecúmenos y las comunidades locales

La encuesta de este año ha hecho hincapié en la relación catecúmenos/
comunidades parroquiales. 

Se formularon cuatro preguntas, dirigidas a los responsables diocesa-
nos del catecumenado, tanto en relación con la alegría que los catecúme-
nos experimentan, como con las dificultades que encuentran al contactar 
con la Iglesia local.

He aquí las respuestas formuladas:
1) Ninguna de las diócesis consultadas niega la importancia de esta 

pregunta. Es una clara toma de conciencia que se manifiesta desde 
hace varios años, en particular, en el corazón del grupo de los acom-
pañantes. Las comunidades se definen como «vivas», «fraternales», 
«acogiendo a los catecúmenos que vienen». En este contexto, los ca-
tecúmenos experimentan la alegría de sentirse aceptados tal como 
son, «amados por los otros» y por Dios, apreciando la experiencia 
del compartir, que les lleva a una mayor coherencia en sus vidas. 

2) Todavía queda mucho por hacer, ya que muchos catecúmenos de-
sean que se les siga ayudando una vez bautizados… aunque sin sen-
tirse agobiados. Realizar el itinerario catecumenal no resulta tarea 
fácil en el día a día, ya que las vidas profesionales o familiares res-
tringen mucho su disponibilidad. También, el miedo al qué dirán o 
el jucio al que se verán sometidos. 

3) Frente a estas dificultades confesadas, los equipos parroquiales les 
ofrecen participar en grupos donde puedan compartir. En ellos pue-
den profundizar en la lectura de la Biblia, ofreciéndoles también la 
posibilidad de hacer una lectura creyente. Otros equipos solicitan 
de aquellos que ya han sido bautizados su integración en un servi-
cio parroquial (catequesis, visita de enfermos, etc.). 

El fin verdaderamente perseguido es el de permitir que los catecúme-
nos encuentren su sitio en la Iglesia y que la comunidad les haga sentir que 
tiene necesidad de ellos. 
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 Las Confirmaciones de adultos y jóvenes

Este sacramento experimenta un claro aumento desde hace diez años. 
A lo largo del 2010, el número de cristianos que lo han pedido es de 4901. 
El reparto hombre/mujer es casi idéntico al que se observa en los solicitan-
tes del Bautismo del mismo año.

Hay que señalar la franja de edad que más destaca: 30-34 años (776 
confirmados, es decir un 16%). 

El crecimiento observado en el transcurso de estos años se explica por 
el hecho de que muchos de estos adultos son aquellos que solicitan el Bau-
tismo.

Una segunda razón da cuenta de esta evolución: el aumento creciente 
de los «que vuelven a la fe». Se trata de adultos que fueron bautizados 
en su infancia, hicieron su «primera comunión», pero no continuaron su 
camino espiritual. Retomando de nuevo este en edad adulta, la Iglesia les 
propone recibir el sacramento de la Confirmación que no recibieron.

Algunas cifras:
Confirmaciones de adultos

 CONFIRMATIONS ADULTES 2008 2009 2010 
Nombre total de confirmés adultes 4.342 4.805 4.901 

Nombre de baptisés adultes à 
Pâques et recevant le sacrement dans 
le temps pascal 2.675 2.931 2.903 
Nombre de recommençants 1.667 1.874 1.998 

• Número total de adultos confirmados
• Número de adultos bautizados que recibieron el sacramento en la vigilia pascual.
• Número de personas que vuelven a la fe

Teniendo en cuenta que:
 – El número de confirmados cada año incluye a los adultos mayores de 

18 años y a los que reciben el Bautismo durante la Pascua.
 – La Iglesia de Francia registra el número de confirmados anualmente. 

Resulta posible conocer, por tanto, el número de jóvenes menores de 18 
años que han solicitado la Confirmación.
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Confirmaciones

 CONFIRMATIONS 2008 2009 
Nombre total enregistré en France1 47 064 45 037 

Nombre d’adultes (>18 ans et plus) confirmés 4 342 4 805 
Nombre de jeunes confirmés (<18 ans) 42 722 40 232 

• Número total en Francia
• Número de adultos (mayores de 18)
• Número de jóvenes confirmados (menores de 18 años)

¿Cómo vivir el tiempo del catecumenado?

En la Iglesia católica, al período de tiempo durante el cual los adultos 
se preparan para recibir los sacramentos de iniciación cristiana se le llama 
catecumenado. Está destinado a las personas que buscan consciente y li-
bremente dar un sentido a su vida y conocer mejor a Dios.

Estas personas recorren un itinerario de fe y de conversión durante va-
rios años para recibir el Bautismo, participar en la Eucaristía y ser confir-
mados: este año son 2952 los que van a recibir el Bautismo entre los 8933 
que se encuentran actualmente realizando el proceso catecumenal: 5732 
catecúmenos y pre-catecúmenos y 3201 adultos ya bautizados y jóvenes 
que solicitan el sacramento de la Eucaristía y de la Confirmación.

En este camino les acompañan cristianos encargados de esta misión. 

Los acompañantes

 – En 2011, los acompañantes han sido 8590:
 – 18% de ellos son sacerdotes, párrocos o diáconos,
 – 6% religiosos o religiosas,
 – 76% laicos (61% mujeres, 39% hombres).
 – La media de edad de los acompañantes se sitúa entre los 40 y 50 años.
 – Se constituyen por equipos de al menos unas 5 personas (según las pa-

rroquias, el equipo de acompañantes puede variar de 1 a 12 personas).
 – Cada catecúmeno se beneficia así de la presencia de adultos en la fe, lo 

que les permite dialogar con personas que dan testimonio de su expe-
riencia humana y espiritual.
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 – Los acompañantes acogen a los catecúmenos, les escuchan y les ayudan 
en su camino catecumenal. Les animan en sus tiempos de reflexión y 
comparten, y están presentes como testigos en las celebraciones litúr-
gicas.

El itinerario catecumenal

El itinerario catecumenal invita a recorrer un camino que permite a las 
personas prepararse interiormente para convertirse en discípulos de Cris-
to, o dicho de otra manera, para la conversión y la recepción de los sacra-
mentos de la Iglesia. 

Este camino está estructurado en el Ritual de la Iniciación Cristiana de 
Adultos (RICA). Propone diferentes etapas que detallan la progresión espi-
ritual de cada catecúmeno, partiendo del precatecumenado hasta llegar a 
los sacramentos de iniciación cristiana. 

Este itinerario se organiza en etapas sucesivas:
 – Primeramente, el precatecumenado: se trata de un primer período de 

evangelización que puede durar varios años hasta la entrada en el cate-
cumenado, donde la Iglesia les acoge y los inscribe como catecúmenos. 
La celebración de entrada en el catecumenado culmina esta etapa.

 – Comienza entonces el tiempo del catecumenado, que es un tiempo para 
aprender a vivir como cristiano y que incluye catequesis y celebracio-
nes de ritos concretos. Esta etapa conduce a la llamada decisiva, cele-
brada generalmente el primer domingo de Cuaresma. 

 – En el "Rito de Elección", tras haber madurado en la fe y al término del 
catecumenado, los catecúmenos son llamados por el obispo para recibir 
en la próxima Pascua los sacramentos de iniciación cristiana. 

 – La etapa siguiente, más corta e intensa, corresponde a la última Cuares-
ma. Este tiempo llamado de purificación y de iluminación conduce a la 
recepción de los sacramentos de iniciación en el tiempo de Pascua.

 – Los sacramentos de iniciación: al término de este camino espiritual, los 
catecúmenos reciben los sacramentos por los cuales todo cristiano es 
iniciado. Estos sacramentos son 3: Bautismo, Confirmación y Eucaris-
tía.

 – El período que se propone a continuación es para profundizar y com-
prender el misterio que se celebra en los sacramentos (tiempo llamado 
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de la mistagogía). Los nuevos bautizados denominados «neófitos» par-
ticipan ya de la vida y la misión de la Iglesia y de la comunidad de los 
fieles.

¿Por qué creer?

¿No es un desafío hoy en día? Que nuestro día a día coincida con el de-
seo de Dios no es nada evidente. ¿No se busca solamente una experiencia 
«pura» en la que se considera que todo aquello fuera de Dios dificulta la 
relación con Él?

Creer no se trata de una elección como otras.
Podemos interesarnos por diferentes temas de actualidad, la meteoro-

logía, el horóscopo… pero creer es algo muy diferente. Es una elección y 
orientación para toda la vida. Es confiarse a una persona que nos ama, nos 
hace bien y cuya manera de vivir nos impresiona y nos convence.

Desde la fe cristiana, vivir de Dios es algo que mujeres y hombres eli-
gen dando sentido a sus vidas. Nadie nace cristiano, se hace cristiano. 

Los testimonios nos hacen comprender que si tomamos en serio nues-
tro día a día y lo más cotidiano, bien sea la vida en el barrio, las relaciones 
laborales, etc., no es solamente para tener una buena conciencia y estar 
contentos por haber encontrado el equilibrio en la vida. 

Se produce un encuentro con Aquel que me ayuda a salir de las situa-
ciones difíciles o complicadas de la existencia humana.

Si me siento lleno de esa presencia interior que se puede calificar de 
“sacramental”, Bautismo, Eucaristía y Confirmación serán signos eviden-
tes del camino que se nos abre.

Testimonio de Karina

Llamada decisiva el 13 de marzo de 2011
¡Aquí estoy! Me presento a ustedes con la alegría y a la espera de recibir 

los sacramentos…
¡Cuánto camino recorrido desde mi encuentro contigo, Señor! Pero me 

ha sido necesario todo este tiempo para madurar, crecer y despertar con 
tu resplandor.
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Tú estabas ahí, y yo no te veía.
Me hablabas muy bajito, y yo no te oía.
Caminabas a mi lado, y me creía sola.
Y un día de repente mi vida y mi corazón se rompieron en pedazos. Y 

es en ese desfallecimiento total cuando guiaste mis pasos hacia Ti, o más 
bien debería decir que viniste a buscarme y a tomarme de la mano.

Fue el día en que el sufrimiento me invadió totalmente cuando te des-
cubrí, Señor. No sé ni cómo ni por qué sentí ese deseo, esa necesidad vital 
y profunda de entrar en tu casa. Consecuentemente, llamé a las puertas de 
una iglesia y me arrodillé delante de Ti en un mar de lágrimas que sacu-
dieron todo mi ser sin comprender qué me sucedía. 

Todos esos fenómenos y sucesos tan nuevos para mí me desconcerta-
ron. Pero, a través de tu gracia y tu amor, me has permitido hacer unos 
descubrimientos extraordinarios, que me han ayudado a caminar. Mi cora-
zón se ha abierto y he dejado de estar sorda y ciega. Me he dejado arrastrar 
por tu Luz, tu Amor y Humildad. Por tu gracia y perdón yo me he vuelto 
a levantar.

Te he descubierto cada día un poco más, me has dado la fuerza para 
mantenerme en pie y caminar.

El deseo de estar más cerca de Ti fue tan imperioso que he venido a 
buscarte a un monasterio: partí sola durante 5 días, con fe renovada y el 
deseo de sentir tu presencia como único equipaje.

Deposité mi carga a tus pies, me lavé con mis lágrimas y permanecí 
en silencio para escucharte, abandonándome totalmente a Ti sin ningún 
pudor.

En ese silencio, en ese otro mundo y en el ritmo lento y profundo de 
la vida monacal, en el recogimiento, yo fui tocada sin darme cuenta por el 
Espíritu Santo. ¡Qué sentimiento tan indefinible! No me sentía sola, sino 
acompañada, habitada. Sentía un amor que me quemaba el corazón y que 
inundaba todo mi ser. ¿Es esto el estado de gracia? Poco importa el nom-
bre que se le dé pues tú me has hecho el más bello de los regalos, Señor, el 
regalo de tu presencia y de tu amor. Ahora lo sé.

Es por todo esto por lo que hoy solicito el Bautismo, que se ha conver-
tido para mi en una evidencia, una necesidad: quiero ser hija tuya, Señor, 
estar a tu lado, en comunión contigo, a fin de gozar para siempre de tu 
gracia, tu amor y tu luz divina, tener tu reconocimiento y formar parte de 
esta familia. Tú has otorgado un sentido a mi vida, me has dado el sentido 
de la vida. Que así sea para siempre y por tu amor. Amén. Karine
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¿Qué es un sacramento?

Dios ha asumido nuestra naturaleza humana, con sus alegrías y sus 
tristezas, a través de su Hijo Jesucristo, que está entre nosotros (Jn 1, 14). 
Actualmente, los sacramentos son el modo a través del cual Dios accede, 
de manera privilegiada, a cada uno de nosotros y a lo más íntimo de no-
sotros mismos.

Son el símbolo del don que Dios nos ha hecho gratuitamente. La pa-
labra símbolo expresa precisamente esta realidad, en el sentido de que lo 
que expresa es lo que es en el orden de la relación entre dos personas, 
fuera de todo interés comercial o mercantil. Los sacramentos son ese des-
pliegue, en el corazón de la Iglesia, que traspasa todo lo que podamos 
imaginar, el encuentro, o, todavía mejor, la alianza con Jesucristo, con Dios 
y con todos los hombres.

Una dimensión eclesial

Pero, ¿qué es lo que permite a cada cristiano vivir su día a día lleno de 
alegrías y tristezas como un encuentro con Jesucristo?

Una experiencia así solo puede darse con la condición de no vivir en 
soledad lo que nos sucede cada día, sino compartiéndolo con los demás.

Se trata de dejarse guiar por la Palabra de Dios, por las señales de Cristo 
o abandonarse al amor de Dios a través de la oración.

Estos tres sacramentos son celebraciones de la Iglesia y no acciones pri-
vadas: gracias a ellas, la comunidad parroquial se reúne y se compromete 
a acompañar y a sostener a toda persona en su vida cristiana. Toda la Igle-
sia está llamada con sus palabras y acciones a manifestar la alegría de este 
encuentro con el Señor y a hacer viva y concreta su presencia.

Una dimensión ética

Se comprende por tanto fácilmente que solicitar el Bautismo, participar 
en la Eucaristía y dejarse guiar cada vez más por el Espíritu de Jesucristo 
siendo confirmado «implica un compromiso existencial».

Todo sacramento recibido es una prolongación auténtica, “verdadera”, 
donde el amor de los otros se proyecta en él.
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El Bautismo

Una integración en el Pueblo de Dios para participar en la Iglesia

Testimonio. 
La lectura de una frase me convenció de la alegría del Bautismo: 
«Te conviertes en lo que recibes».

Bautizar significa sumergir. Ser bautizado es, pues, ser sumergido sim-
bólicamente en la muerte de Cristo con el fin de participar en su resurrec-
ción y nacer a una vida nueva.

«¿O es que ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, 
fuimos bautizados en su muerte? Fuimos, pues, con él sepultados por el 
bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de 
entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así también nosotros 
vivimos una vida nueva» (Rom 6, 3-4). Tal es la significación de Bautismo. 

En los primeros siglos de la Iglesia, la celebración hacía vivir a toda per-
sona esta experiencia. El futuro bautizado se desvestía antes de descender 
al baptisterio, manifestando con ello la voluntad de romper con su vida 
anterior. Después, tras profesar su fe, era sumergido tres veces y bautizado 
«en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». Subía finalmente 
del baptisterio, como resucitado, y era revestido de blanco, significando 
con ello que con Cristo se convertía en un hombre nuevo.

«Desde el momento en que los neófitos (los nuevos bautizados) salen 
de la pila bautismal, todos les acogen, saludan, besan, congratulan y com-
parten la alegría de que los anteriormente esclavos y cautivos se convier-
ten en un instante en hombres libres» (Juan Crisóstomo, finales del s. IV d.C).

Una entrada en el Pueblo de Dios para formar parte de la Iglesia, Cuer-
po de Cristo

«Yo, Pedro, Apóstol de Jesucristo, a cada uno de vosotros… gracia y 
paz abundantes. Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
quien, por su gran misericordia, mediante la Resurrección de Jesucristo de 
entre los muertos, nos ha reengendrado a una esperanza viva».

[…] Todo ello para motivo de alabanza a Dios, de gloria y de honor en 
la Revelación de Jesucristo. A quien amáis sin haberle visto, en quien creéis, 
aunque de momento no le veáis, rebosando de alegría inefable y gloriosa; 
y alcancéis la meta de vuestra fe, la salvación de las almas (cf. 1 Pe 1, 1-12).
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La Confirmación

Ser enviado al mundo en unión con Dios Padre

Testimonio. 
La confirmación es complementaria para mi vida cristiana: 
no estar confirmado es como volver a entrar en un edificio sin subir al 
primer piso.

«Eres marcado por el Espíritu Santo, el don de Dios».
El sentido de este sacramento se otorga mediante estas palabras, que 

pronuncia el obispo cuando realiza la unción del santo crisma sobre el 
confirmado.

La confirmación manifiesta los dones del Espíritu recibidos en el bau-
tismo: espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, 
espíritu de ciencia y temor y espíritu de alabanza, tal y como lo expresa la 
Biblia.

Por la confirmación, el bautizado mantiene una estrecha relación con 
Dios Padre, que no cesa de guiarle hacia la verdad de la Revelación a tra-
vés de su Hijo Jesucristo, conformando su vida a la suya; y para el mundo 
de los hombres al que es enviado.

«Por el sacramento de la Confirmación se vinculan más íntimamente a 
la Iglesia, se enriquecen con una fortaleza especial del Espíritu Santo, y de 
esta forma se obligan más estrechamente a difundir y defender la fe con 
su palabra y sus obras como verdaderos testigos de Cristo. […] Los fieles 
todos, de cualquier condición y estado que sean, fortalecidos por tantos y 
tan poderosos medios, son llamados por Dios, cada uno por su camino, a 
la perfección de la santidad con la que el mismo Padre es perfecto» (LG 11).

La Eucaristía

Testimonio. 
Jesús, la Eucaristía, es para mí como una revelación. Una respuesta 
lógica de lo que me sucede.

La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no solo como un 
don entre otros muchos, sino como el don por excelencia, porque es el don 
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de sí mismo, de su persona en su santa humanidad y, además, de su obra 
de salvación (EdE 11).

Instituido justo antes de su muerte, la Eucaristía es el sacramento por 
el cual Cristo ha querido permanecer entre nosotros. Les pide a sus dis-
cípulos: «Haced esto en conmemoración mía», con el fin de perpetuar la 
memoria de su Muerte y de su Resurrección, que nos recuerda el ejemplo 
de su vida entregada a los hombres.

 La Eucaristía es por tanto el sacramento de la comunión, de la unidad, 
de la fraternidad. Si la Iglesia retoma las palabras y los gestos del Señor, 
no es para recordar lo que le ocurrió la víspera de su Muerte. Cristo está 
eternamente presente en nuestro mundo, y lo está como una acción que se 
realiza en ese mismo instante.

Se trata de participar hoy en una celebración siempre viva. Los ges-
tos que nosotros hacemos, las palabras que pronunciamos, entendámoslo 
bien, no son nuestras, aunque las hagamos nuestras de todo corazón. Estos 
gestos y palabras nos trascienden a nosotros mismos, ya que si celebramos 
la presencia de Jesucristo entre nosotros es porque los demás pueden re-
conocerle.

«Por eso, queridos, huid de la idolatría. Os hablo como a prudentes. 
Juzgad vosotros lo que digo. La copa de bendición que bendecimos, ¿no 
es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es 
comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aún siendo muchos, un solo 
pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan» (Cor 
10, 14-18).

Bautismo, Confirmación, Eucaristía

Estos son los tres sacramentos que constituyen la Iniciación cristiana.
A través de ellos nacemos a una nueva vida, de conocimiento y de 
alimento, para llevar a cabo nuestra misión. Ser iniciado es participar 
en el misterio de la Pascua, que comporta tres dimensiones: muerte y 
resurrección de Cristo, don del Espíritu, vida y misión de la Iglesia.
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Preguntas prácticas

¿A qué edad se puede ser bautizado?

A cualquier edad. Lo que difiere es la modalidad de preparación. De 
niños y adolescentes se encarga la parroquia o capellanía. De los adultos el 
servicio del catecumenado.

¿Dónde hay que dirigirse?

Hay que dirigirse directamente al servicio diocesano del Catecumena-
do o a la parroquia. 

¿Qué proceso se sigue?

Cada catecúmeno es confiado a un acompañante o a un grupo. La pre-
paración dura alrededor de dos años, con etapas que facilitan el itinerario 
a seguir. 

¿Necesitaré un padrino y/o una madrina?

Sí, teniendo presente que se deberá reflexionar para encontrar a alguien 
que será testigo del compromiso y me apoyará durante mi vida cristiana.

¿Cuándo podré comulgar?

El día del bautismo. El catecúmeno se prepara para recibir al mismo 
tiempo los tres sacramentos de iniciación cristiana: Bautismo, Confirma-
ción y Eucaristía.

Vivo una situación difícil con respecto a las exigencias de la Iglesia, 
¿van a aceptar mi solicitud de bautismo?

La Iglesia tiene efectivamente exigencias contenidas en el Evangelio y 
se esfuerza por demostrar la actitud de acogida y misericordia de Cristo. 
Trata de comprender las situaciones de cada uno a través de un diálogo 
sincero. En última instancia, es el obispo quien llama y admite a los adul-
tos al bautismo.

Ya estoy bautizado(a) y quisiera prepararme para la comunión o la confir-
mación o, aunque creo que ya recibí estos sacramentos, he olvidado todo y 
tengo el deseo de reiniciar el camino. ¿Puede ayudarme el catecumenado?

Es misión de la Iglesia (servicio del Catecumenado) acompañar a los 
adultos hacia la Eucaristía y la Confirmación. Las parroquias aseguran su 
realización y responden a las diferentes peticiones que les formulan a este 
respecto.
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Anexos

Fuentes mediáticas de la Iglesia católica en Francia

http://sncc.cef.fr/IMG/pdf/DOSSIER_PRESSE_cef_catechumenat_2010.pdf
Autres informations concernant le catéchuménat :
http://www.devenir-chretien.catholique.fr

Cifras concernientes a los 2952 bautizados en 2011

 MILIEUX D’ORIGINE

Urbain et péri-urbain : 86%

Rural : 14%

ORIGINES PAR PROVINCES 
Besançon 107 

Bordeaux 106 

Clermont 17 

Dijon 45 

Lille 144 

Lyon 203 

Marseille 309 

Montpellier 113 

Paris 940 

Poitiers 90 

Reims 260 

Rennes 205 

Rouen 181 

Toulouse 88 

Tours 83 

Strasbourg Metz 61 
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DIOCÈSES AYANT LE PLUS D’APPELS DÉCISIFS

Paris 341 

Nanterre 125 

Saint-Denis 120 

Créteil 108 

Evry Corbeil Essonnes 107 

Marseille 98 

Pontoise 97 

Un nuevo itinerario al servicio de los catecúmenos. 
“Encuentro con Jesús, el Cristo”

El 2011 se inauguró con la pu-
blicación de un nuevo itinerario 
catequético para adultos: Rencontre 
avec Jésus le Christ (Encuentro con 
Jesús, el Cristo) de la colección Ma-
tins d’Evangile.

Contemplar a Cristo, escuchar-
le, vivir según sus enseñanzas, im-
pregnarse de su forma de hacer… 
este es el proyecto de este documen-
to destinado a todo adulto en bus-
ca de Dios. Esta nueva publicación 
quiere abrirnos al Misterio de Dios.

¿Cómo la Iglesia, hundiendo sus 
raíces en la experiencia, nos propone 
hacer nuestra la palabra de Dios? He 
aquí el proyecto de esta nueva publi-
cación, a fin, como dice Cristo, «que to-
dos tengan vida y que todos la tengan 
en abundancia».




